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			Luchá siempre por lo que querés, 
aunque lo hagas con miedo.

		

	
		
			
1

			La culpa es un poderoso y terrible motor que hace latir todos los corazones. Si dejas que te carcoma por dentro, el único resultado posible es la desgracia. No rompas el corazón de papá, esa siempre ha sido mi regla de oro. Sobre todo, después de la muerte de mamá, pues quedó solo en este mundo con una recién nacida a cargo. Sin embargo, la historia que leerás trata sobre dos cosas: uno, de cómo yo sí rompí su corazón; dos, de cómo casi muero en el proceso de evitarlo.

			Todo cazador tiene un corazón que late, solo que no siempre lo hace por lo mismo. El de mi papá, por ejemplo, siempre ha latido a fuerza de culpa. Culpa de que mi mamá hubiese muerto al darme a luz, culpa de que la reina lo hubiese obligado a matar a una pequeña niña de mi edad por envidia, culpa de dejarla en medio del bosque a su suerte porque no pudo hacerlo.

			A veces sus latidos son fuertes, intensos, a tal punto que temo quedarme sorda; en otras ocasiones, los golpes que salen del pecho de mi papá son suaves, tranquilos, y me da miedo que pueda dejar de funcionar. El día en que le ordenaron matar a la niña, latió tan fuerte que hasta desde mi cama pude escucharlo. Esa fue la primera vez que fui consciente de que podía escuchar y entender los corazones de los demás.

			Por supuesto, mi papá no pudo obedecer. Él me tenía a mí, una niña tan solo un año mayor que la princesa Blancanieves, esperándolo en casa. Jamás podría haberla asesinado. Los años pasaron y, con el tiempo, el peso en el corazón de mi papá fue creciendo y creciendo. Iba tan en aumento que a veces el músculo que le daba vida no podía latir bien.

			Yo crecí entre culpa y cazadores, una extraña combinación que puede formarte como un ser humano bastante particular. La comunidad de los cazadores siempre se me hizo confusa y contradictoria, como todas las comunidades que se crean por necesidad. 

			Somos seres solitarios que dependemos solo de nuestras habilidades para sobrevivir en el día a día; sin embargo, cuando la presa es demasiado grande o peligrosa, sabemos pedir ayuda. Para los aldeanos somos solitarios y ya, pero en mi mente hay una gran diferencia entre no formar parte de su comunidad y vivir aislado.

			A pesar de que tendemos a la caza individual, tenemos un espacio en el bosque donde todos vivimos juntos. No es que la profesión nos una, es que el bosque es complicado y tenebroso; el saber que estamos rodeados de gente que sabe defenderse y se mueve en nuestros mismos valores es lo que nos permite cerrar los ojos para poder descansar.

			Tenemos un acuerdo tácito: nos protegemos entre nosotros sin interferir en las decisiones de los demás. Por eso, papá podía dejarme días y días al cuidado de la comunidad cuando debía ir a cazar. ¿Cómo, de otra forma, podría criar a una niña pequeña estando solo?

			La primera vez que comprendí que mi habilidad para escuchar el corazón de papá latir no era normal fue cuando nos llegó la noticia de que la princesa Blancanieves había vuelto al castillo sana y salva para reclamar su trono y casarse con el heredero de un reino vecino. Para ese entonces, yo ya había ganado varios años de experiencia cazando y podía concretar trabajos que nos brindaban un sustento estable.

			—Oh, Dios santo, pensé que había muerto. Pensé que la había dejado morir en el medio del bosque. Pero sobrevivió, Blancanieves sobrevivió. 

			Esa tarde mi padre lloró arrodillado en nuestra humilde cabaña, como si fuese un niño pequeño. Aunque el aviso real le brindó alivio, la culpa no le permitió mejorar su calidad de vida.

			Su corazón latía tan fuerte que sentí que estaba por morirme del dolor de cabeza. Él me miró extrañado. Cuando le comenté que el sonido de su corazón no me dejaba en paz, una expresión de preocupación se plantó en su rostro.

			Allí comprendí que no era una habilidad normal y que los cazadores no la desarrollaban con los años. No era algo que se pudiese entrenar ni capturar a base de presas recolectadas. Me resultó confuso, pues yo la usaba todo el tiempo para comprobar el estado de mi padre. Incluso la utilizaba para cazar.

			Tiempo después, unos días antes de la boda, la princesa apareció en nuestro portal con sus escoltas para agradecerle a su salvador por haberle perdonado la vida. Había llegado llena de cofres de monedas de oro y joyas que jamás hubiésemos visto de otra forma.

			Mi padre, avergonzado, no pudo aceptar los increíbles tesoros que la princesa le quería dar. Lo abrumaba ese increíble gesto de humildad de la futura reina. En su cabeza, el que necesitaba agradecerle su generosidad era él, no al revés.

			Blancanieves no aceptó esa vergüenza y le explicó que él la había llevado a la zona menos peligrosa del bosque, que ella lo sabía. El pobre cazador había hecho todo lo que estaba en sus manos para salvarla y ella no era ciega de esa lealtad.
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